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NOTAS SOBRE “HACIA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO”

La postura del autor al considerar que la base actual del sistema periodístico es la clasificación de la información proveniente de la realidad, conlleva a reflexionar la realidad misma. 

Ya en un artículo y tomando como base a Niklas Luhman
, hice una disertación sobre la realidad social y la realidad mediática, en términos generales afirmo que la primera “aparentemente” alimenta a la segunda, la apariencia consiste en que un grupo selecto de gente con poder y visión mercadológica, selecciona de la realidad aquellos acontecimientos que podrán posicionarse como productos comercializables en el mercado periodístico. Dicho mercado tiene perfectamente codificados los criterios de lo noticiable, los ingredientes que se pueden agregar a los acontecimientos para captar la atención de las empresas que comercian con la información y por ende de quienes consumen dicha comercialización: público y protagonistas. 

Aunque ver al periodismo como la satisfacción de la demanda, dice el autor es una aberración, yo difiero, porque en efecto lo que el periodismo hace es clasificar, ordenar la realidad para que ésta no se presente de manera caótica y desordenada sino maquillada y atractiva. De no ser así, se corre el riesgo de no poder hacerla “noticiable”, vendible. 

Si bien el autor no menciona la comercialización como tal, si alude a las operaciones matrices del periodismo, que son aquellas que determinan lo que se publica y lo que se deja de publicar. De ahí que se pueda confundir la esencia del periodismo con sus efectos y se llegue a creer que la esencia del periodismo es su mercancía y su influencia en la sociedad.

Pero si se trata de discernir sobre los efectos conviene recordar cuál es la causa y ésta como afirmo líneas arriba es la necesidad social de contar con un registro de lo que acontece y ese registro inmediato es a través del periodismo (posteriormente puede ser a través de la Historia). Obviamente dicho registro está clasificado cronológicamente, por periodos, tal como fue sucediendo.

En efecto la esencia del periodismo es la selección de lo que se publica o no. Pues lo que se publica es aquello que fue seleccionado y valorado como trascendente por quienes están en el poder de las empresas periodísticas y casualmente  relacionados, de alguna manera, con quienes ostentan poder económico y político. Aquello que se publica se posicionará en la memoria colectiva como histórico, es lo que será recordado como “realidad” y no la realidad misma.

Es a través de la clasificación que la realidad se presenta ante la sociedad, por lo tanto,  comparto con el autor la idea de que la dimensión científica del periodismo reside en su sistema de clasificación. Pero este sistema de clasificación lleva implícito un sistema de codificación lingüística, es decir un modo de expresión de la realidad. 

Si bien es cierto que la redacción no es la esencia del periodismo, es la única forma  de procesar la clasificación de la realidad. Ahora bien, tradicionalmente se han confundido los géneros periodísticos (que en efecto son operaciones instrumentales de la clasificación) con la clasificación.  Lo cual es erróneo, pues la clasificación se centra en la valoración y selección de los hechos no en la manera en que éstos se procesaron redaccionalmente para su difusión impresa, visual, audiovisual o electrónica.

Por lo tanto, es conveniente separar:

1ª La selección y valoración de los hechos noticiosos y noticiables.

2º Las distintas versiones que de los hechos se pueden realizar.

3º Las causas y efectos de ambas: clasificiones y versiones.

Desde mi particular punto de vista, sugiero que para estudiar el primer aspecto se puede recurrir a la tematización que sobre la realidad hacen los medios, es decir, indagar qué se dijo. Para estudiar el segundo aspecto se puede recurrir al análisis del discurso y así averiguar cómo se dijo.  Finalmente, una posibilidad para juntar ambas cuestiones (qué  y cómo se dijo) sería utilizar la teoría de la representación  para identificar cómo se está representando la realidad a través del ejercicio periodístico.

La selección y valoración es más o menos estándar, pues basta la revisión de las primeras planas de los diarios para confirmar que más o menos coinciden sus criterios. Los dichos y hechos del Presidente de la República en turno, invariablemente  estarán presentes. También lo sorpresivo, lo que rompe con todas las expectativas (un tipo secuestro, mató y cocinó a varias de sus novias en la colonia Guerrero de la ciudad de México). Los reportes de logros y fracasos de la selección mexicana de futbol y/o de algún deportista sobresaliente. 

Lo que ya no es tan estándar son las versiones que sobre la realidad se presentan, ahí operan una serie de cambios que hacen parecer que se trata de distintos hechos. Cada medio (agencia informativa, diario y/o revista -impresos y/o electrónicos-, notiaciario –radiofónico, televisivo y/o virtual-), agrega su matiz y además cada periodista imprime su sello, su particular forma de mirar, interpretar, entender y verbalizar la realidad.

Respecto a la verbalización de la realidad es pertinente retomar la crítica que el autor hace a las formas clásicas de dividir el periodismo (informativo, interpretativo –y en nuestro plan de estudios- opinativo-) cuya utilidad afirma es exclusivamente didáctica,  pues efectivamente, atrás de cada selección informativa va implícito un criterio, cada versión conlleva un juicio y finalmente la opinión se puede expresar a través de informaciones aparentemente objetivas.  

En relación a los efectos que tanto selecciones, valoraciones y versiones provocan en los lectores, espectadores y protagonistas son más diversos aún. Se podría hacer un análisis de recepción de cada hecho seleccionado y de cada versión emitida o bien como sugiero antes un análisis de la representación social de la realidad. 

En suma la clasificación periodística de la realidad está impregnada de criterios subjetivos reconocibles a primera vista y éstos validan el axiona de que sólo existe aquello de que se informa y yo agregaría que perdura en la memoria colectiva tal y como se informó.
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